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Les doy la bienvenida y les extiendo mis más sinceros agradecimientos por su participación en el cuarto Congreso por la Paz Mundial de la Federación por la Paz Mundial para contemplar el tema “Una visión Mundial para el siglo 21”. Me gustaría invitarles personalmente a un evento muy especial en el estadio RFK el sábado por la mañana, mi esposa y yo oficiaremos la bendición de 39.6 millones de parejas en 185 países alrededor del mundo. La meta de esta ceremonia era de 3.6 millones de parejas, pero lo excedemos  ampliamente para alcanzar los 36 millones. Muchas parejas de sus países participarán. Más de 30.000 parejas estarán en el estadio y ceremonias paralelas alrededor del mundo se conectarán vía satélite y video. Esas parejas  dedican sus matrimonios a Dios, prometiéndose mutua fidelidad eterna, educar a sus hijos con compromiso, fidelidad y fuertes valores morales. Esas parejas son de trasfondos religiosos, lingüísticas, raciales, y nacionales distintas, pero lo que les atrae es el amor a Dios y la creencia de que la paz mundial empieza con familias estables, sanas y centradas en Dios. Me gustaría que todos ustedes observarán esta ceremonia histórica, pero más que eso animo vigorosamente a todos los que están reunidos aquí a que participen también y renueven sus votos matrimoniales ante Dios.

La visión común de la humanidad

Me gustaría compartir con ustedes acerca del curso que he atravesado en busca de una visión común para toda la humanidad.  Después de la experiencia devastadora de la segunda guerra mundial todas las naciones querían la paz. Dios me ha encomendado la misión de crear un movimiento a escala mundial y ayudar a establecer el Reino e Dios sobre el fundamento de 2.000 años de cristianismo. El mensaje central de esta revelación es encontrar el curso formula para los verdaderos padres y las verdaderas familias, que significa los que viven por los demás. Pero el fallo de los lideres cristianos  coreanos en recibir este mensaje trajo gran decepción a Dios, y yo tuve que ir un curso de sufrimiento, de rechazo y humillación por lo que fui encarcelado varias veces a pesar de ser inocente.  Este error providencial de parte de las religiones establecidas condujo a que el fundamento espiritual malo  colmará en Corea, empezando con la división de esa nación y a otras calamidades que ha plagado el mundo  este medio siglo pasado.  

Para entender por qué todo esto ha ocurrido debemos entender la misión de traer un mensaje especial  a los lideres cristianos que Dios me encomendó 50 años atrás. En esencia ese mensaje es el mismo hoy, sólo que no es únicamente para los cristianos sino también para los judíos, los musulmanes, los budistas, los hinduistas y para todas las denominaciones religiosas. El mensaje es que el ideal de verdadera familia, centrado en Dios, es la base para auténticas relaciones y paz entre individuos, sociedades y naciones. Siendo un joven, busqué desesperadamente las respuestas a los misterios de la caída humana y del sufrimiento. He derramado tantas lágrimas y he pasado tantos años en oración solitaria, entablando batallas espirituales que la mayoría de las personas no podrían entender. Después de muchos años de indagar la Biblia y de investigar el vasto mundo espiritual, Dios me reveló el verdadero propósito de la vida humana y la causa del sufrimiento humano que se originó en el Jardín del Edén con los primeros antepasados humanos. 

El ideal del Verdadero amor y La Verdadera familia. 

¡Estimados líderes! Deben saber que Dios creó a todos los seres por el bien del verdadero amor y las verdaderas personas. Toda la creación está estructurada en parejas. Los animales, las plantas y los minerales están ordenados en relaciones de sujeto- objeto. La armónica relación entre ellos forma la base de toda la existencia, de toda energía reproductora, y del amor y la bondad. El ser humano también fue creado con esta polaridad entre mente y cuerpo como individuo y entre hombre y mujer. El ideal de Dios fue que la mente y el cuerpo de un individuo, centrado en su amor, y después que marido y esposa perfeccionados se uniesen como una familia. De esa manera, Adán y Eva podrían convertirse en los verdaderos reflejos de la naturaleza divina de Dios y ser Sus objetos recíprocos de amor. Después podrían transmitir a sus descendientes, el verdadero amor, la verdadera vida y el verdadero linaje, que emanen de Dios.  La familia de Adán, de acuerdo al ideal de Dios, debió haber sido una familia de verdadero amor. Los dos seres ancestrales, Adán y Eva,  fueron creados con la expectativa de que transfirieran la Voluntad y el Amor de Dios al mundo y a toda la creación. Adán, Eva y sus hijos debieron haber establecido un modelo que sería el principio fundamental a seguir por toda la posteridad humana. Los descendientes de Adán y Eva deberían haber realizado la unificación de su mente y cuerpo y de marido y esposa. Habrían creado un fundamento estable para la paz, la libertad, la felicidad y esperanza que hubiera llenado la tierra. El ideal de Dios es que este modelo se extendiera no sólo al mundo sino al universo entero. Por tanto, será posible que la unidad familiar fuese el modelo para una nación y que se ampliaría el nivel de la familia de Dios a escala de la nación,  y el nivel nacional se ensancharía a escala mundial centrado en Dios.. A esto se llamaría el Reino de los cielos en la tierra.

La esencia del carácter y de la personalidad de un individuo se forma en a familia. La familia es el punto de partida y la base del amor, la personalidad y la vida. El Principio de la creación nos enseña que nacemos en la cuna de nuestra familia por medio del amor de nuestros padres. Podemos perfeccionarnos como seres de amor empezando como niños que gradualmente crecen para convertirse en esposo, padres y abuelos. Finalmente, pasamos al mundo espiritual en medio del amor de nuestros descendientes. Por tanto, la familia es el corazón más precioso de la vida y el amor humanos. Es más importante que cualquier sistema de valores e ideologías o políticas y sistema sociales. Mediante la familia la historia y la nación llegan a existir y el mundo ideal empiezan. Sin familia la existencia individual  no tiene significado y el amor no pasa de generación a generación. Por esa razón la familia prevalece sobre todos los valores, ideologías, sistemas y estructuras. La familia es la base más maravillosa y preciosa para el amor y la vida de todos los hombres y todas las mujeres. 

El origen del pecado del hombre y la restauración de la verdadera familia

Pero trágicamente el ideal de la verdadera familia nunca fue realizado. La serpiente tentó a Eva en el Jardín de Edén, y luego Eva tentó a Adán. En lugar de plantarse el amor verdadero de Dios en la raza humana, se propagó el amor falso y egoísta.  Debido a que nuestros primeros antepasados, Adán y Eva, entablaron una relación ilícita de amor  con Satán, la historia humana se trocó en una de pecado y miseria. Debido a la caída los progenitores de la humanidad en vez de ser buenos antepasados se convirtieron en malos antepasados corrompidos por la raíz de la vida y la sangre malas. La primera familia empezó con amor falso y no estableció el carácter perfecto de una verdadera persona,  de una verdadera pareja y de verdaderos padres. El fruto del amor falso, el egocentrismo de la humanidad caída, destruye el orden correcto, empezando con la contrariedad entre la mente y el cuerpo y generalizándose en división y lucha en las familias, la nación y el mundo.  

La solución y el remedio para las aflicciones de la humanidad, por tanto, es de retornar a Dios por medio del principio de la restauración por indemnización. Mediante el verdadero amor por otros podemos parar la lucha entre la mente y el cuerpo y restaurarnos al carácter original de verdadero amor. La humanidad debe recibir la bendición de los Verdaderos Padres que son el modelo del carácter de verdadero amor y crear una familia ideal. Necesitamos restaurar el individuo y la verdadera familia y expandir el verdadero amor y la bondad a escala mundial. Cincuenta años atrás, traté de traer esta revelación a mis hermanos cristianos creyendo que está verdad podría unir las denominaciones en conflicto y realizar el Reino de los Cielos. Mi intención nunca fue establecer una iglesia separada. No obstante, el mensaje de Dios no se encontró con negación  y persecución de las iglesias establecidas y no tuve otra alternativa más que de hacer mi propio fundamento que tardé cuarenta y tres años en construir.  

